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Colonialidad y otredad en la construcción de una “raza argentina" 
Martín E. Díaz   
Universidad Nacional del Comahue - CEAPEDI 
mdiazfilo@hotmail.com 

1. Civilizar y sanear el cuerpo-nación1

La construcción hacia fines del siglo XIX y comienzos del XX del imaginario de Nuestra América 
como un “continente enfermo” (Biagini, 2007) —según la sentencia efectuada por el pensador boli-
viano Alcides Arguedas— que debía ser saneado de los obstáculos biológicos y morales que impiden su 
progreso, aparecerá asociada a la labor tutelar que se auto-adjudicará una minoría urbano-céntrica en la 
búsqueda por encontrar ‘soluciones científicas’ que contribuyan a la modernización y europeización de 
los modos de vida de los pueblos vernáculos. Esta labor civilizadora en el caso puntual de la Argentina 
de fines del siglo XIX y de comienzos del siglo XX, imbuida en un ‘clima de ideas’ signado por la 
influencia de los postulados sociodarwinistas y por un positivismo evolucionista que adquirirá en 
nuestro país características distintivas, será llevada a cabo por un conjunto de ‘hombres de ciencia’ 
integrantes de una intelligentzia científica local los cuales se abocarán a la tarea de contribuir a la 
modernización de una nación pensada como un organismo social expuesto a una serie de afecciones y 
patologías. Para tal labor los ‘hombres de ciencia’ más conspicuos de esta inteligencia científica local 
emprenderán un diagnóstico de las características físicas y morales que posee la población vernácula así 
como la población excedentaria expulsada de Europa arribada al país en calidad de fuerza de trabajo.  

Uno de los casos más emblemáticos de lo que constituirá un diagnóstico fatalista acerca de las 
causas de los ‘males hispoamericanos’ lo constituirá el ensayo psicosocial de Carlos O. Bunge (1903) 
titulado Nuestra América. La funesta mélange de razas producida para Bunge en nuestro continente 
entre españoles, indios y negros ha conducido a la generación de un mal que se encuentra en las 
cimentes de los pueblos hispanoamericanos, esto es, el mestizaje. En tal sentido el mencionado 
jurisconsulto argentino advertirá de qué modo mientras en América del sur la cruza de razas de distintas 
estirpe ha conducido a un indeseable mestizaje, en los Estados Unidos el puritanismo sexual mantenido 
por los colonos ingleses ha hecho del yanqui un ‘europeo puro’ (Ibid., 122). En este marco, bajo el 
influjo del andamiaje discursivo darwiniano, Bunge adherirá a una correlación entre el orden de lo 
físico y lo psíquico que lo conducirá a afirmar que cada raza física constituye una raza psíquica con sus 
propios rasgos típicos de carácter y su grado específico de desarrollo moral. De allí que en el proceso de 
entrecruzamiento racial producido en el continente entre españoles, indios y negros cada raza ha im-
preso sus rasgos más fuertes al nuevo ser surgido de esta mélange de razas que asumirá como 
características distintivas la pereza, la arrogancia y la tristeza. El corolario de este indeseable entre-

1 Parte de los argumentos presentados en este apartado fueron publicados con anterioridad en el título: “La invención de la 
otredad en la Argentina moderna. Recurrencias y discontinuidades”. 
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cruzamiento racial no será otro para Bunge que la generación de un mestizo tanto físico como moral 
que tiende a reproducir un tipo de hombre primitivo, antiguo y pre-cristiano; caracterizado por cierta 
inarmonía psicológica, semiesterilidad degenerativa y la falta de sentido moral (Ibid., 129-141).  

Si bien en Bunge el dilema de la inferioridad racial asumirá un carácter relativo y no absoluto —
en virtud del ‘flagelo’ de la degeneración que también afecta a la raza blanca— lo cierto es que su 
inocultable racismo y sociodarwinismo lo llevará a bendecir al “(…) alcoholismo, la viruela y la 
tuberculosis”, puesto que, “(…) han diezmado a la población indígena y africana de la provincia 
capital” (Ibid.:160), al igual que sostener la ausencia de “aspirabilidad” —entendida por Bunge como la 
capacidad de perfección humana que poseen determinados individuos— en la raza de los esquimales y 
los bosquimanos considerados más próximos al mundo de las bestias. Es así que frente a los ‘males 
hispanoamericanos’ —simbolizados en el problema físico y moral que constituye el mestizaje— la 
terapéutica social esgrimida por Bunge consistirá en ‘civilizarnos por el trabajo’, esto es, fomentar la 
cultura del trabajo en la población local a efectos de emular la cultura civilizada de los pueblos 
europeos. En tal sentido, si bien Bunge advertirá sobre la imposibilidad de modificar ‘nuestra sangre’, 
‘nuestra historia’ y ‘nuestro clima’; considerará posible “europeizar nuestras ideas, sentimientos y 
pasiones”, permitiendo así encontrar nuestro sitio en la civilización europea modelo de la civilización 
universal (Ibid., 217-218).  

A pesar de la mirada pesimista de Bunge respecto a la constitución étnica de la población ver-
nácula y de los ‘males internos’ que afectan a la misma, lo cierto es que le otorgará a la Argentina un 
papel civilizatorio de peso a nivel continental producto del clima templado del país apto para la 
adaptación de las razas blancas de origen europeo, la existencia de ‘zonas europeizables’ —en alusión a 
la región del litoral argentino— y la presencia de un buen número de población inmigrante no exenta 
del problema que representa la degeneración racial. Así pues, es posible advertir en Bunge la adhesión a 
un “optimismo argentinocéntrico” (Terán, 2000) asociado a la centralidad y potencialidad de una futura 
“raza argentina” destinada a cumplir un rol rector en Nuestra América.  

La preocupación acerca de la constitución étnica de la Argentina y sus consecuencias para la 
modernización del país aparecerá también expresada —entre otros ‘hombres de ciencia’ locales— en el 
análisis efectuado por el médico-psiquiatra Lucas Alyarragaray (1912). En una línea similar a la de 
Bunge, Alyarragaray advertirá de qué modo los diversos entrecruzamientos étnicos producidos en el 
país han dado a luz a una población mestiza con una marcada tendencia hacia la degeneración física y 
moral. De esta manera el dilema étnico en que se encuentra la Argentina radica para Alyarragaray en 
haber recibido —en el afán civilizatorio de ‘poblar el país’— razas inmigrantes viejas y extenuadas que 
entremezcladas con la población indígena o mestiza autóctona ha conducido a una situación étnica 
deplorable. Lo pernicioso de este hibridismo racial consiste en haber generado razas mestizas neuro-
páticas con una fuerte tendencia a la degeneración. Así pues, para el mencionado médico-psiquiatra la 
cuestión étnica representada en el problema del mestizaje constituye la causa central del origen de los 
degenerados locales, los cuales conforman un universo de anormales vernáculos que abarca a 
epilépticos, débiles mentales, amorales, idiotas, vagos, alcoholistas, homicidas y perezosos (Ibid., 25). 
Frente a este desalentador panorama étnico en que se encuentra la población local, Alyarragaray pro-
pondrá como ‘remedio’ efectuar cruzas —a través de varias generaciones— con europeos de ‘buena 
raza’ a efectos de corregir las deficiencias y degeneraciones de nuestros híbridos permitiendo con ello 
que el mestizo se ‘superiorice’ hasta aproximarse al europeo e identificarse con él (Ibid.).  

La adhesión a la superioridad ontológica y antropológica de la civilización occidental y, por ende, 
de la raza blanca europea aparecerá plasmada en varias de las intervenciones teóricas efectuadas por 
José Ingenieros. Una de las intervenciones teóricas en la que la virulencia racista de Ingenieros se 
tornará más explícita aparecerá plasmada en sus denominadas Crónicas de Viaje en las que pondrá de 
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manifiesto el ‘espectáculo vulgar’ ofrecido en la Isla de San Vicente en Cabo Verde por la raza negra, 
símbolo de una ‘escoria humana’ que aún no culmina de extinguirse (1957 [1925]: 117). Esta repre-
sentación desvalorativa y peyorativa de lo que Ingenieros entiende una raza decididamente inferior irá 
acompañada de una valoración acerca del status ontológico de la raza negra como un tipo sub-humano 
al que resulta imposible atribuirle la capacidad de comprensión propia del hombre europeo como 
asimismo el ejercicio de los ‘derechos del hombre’, puesto que su grado de evolución a la vez que lo 
aleja del mundo de los hombres lo aproxima decididamente al mundo de los simios. De esta manera 
este carácter sub-humano otorgado a la raza negra —cosa que también ocurre con el indio— se 
inscribirá en el marco de un modelo ideal de humanidad en que la probidad moral y el concepto jurídico 
de persona constituyen rasgos privativos de la raza blanca europea, mientras que en el caso de las ‘razas 
de color’ habrá de primar la falta de sentido moral a la vez que la libertad constituirá un lastre para estas 
razas incapaz de valerse por sí mismas. Empero la inferioridad de las razas de color y por contraste la 
superioridad atribuida a la raza blanca europea no habrá de circunscribirse por parte de Ingenieros a la 
‘probidad moral’ de la misma sino también a los signos físicos de su inteligencia. Tal es así que 
considerará que el cerebro humano, en tanto indicador de la inteligencia, varía en proporción y com-
plejidad entre las distintas razas humanas siendo el cerebro del europeo más voluminoso que el del 
negro y el del australiano inferiores desde un punto de vista cognitivo a la raza europea (1906: 162). 

Este modelo ideal de humanidad vinculado a la superioridad de la raza blanca europea aparecerá 
puesto en escena por parte de Ingenieros (1946 [1908]) en su análisis acerca de la formación de una 
“raza argentina” en nuestro país. Dentro de un esquema en que la incidencia del medio jugará un rol 
preponderante en la modificación del bagaje hereditario, la apelación a la noción de raza será utilizada 
para caracterizar las costumbres e ideales que adquiere una sociedad homogénea determinada y que 
permiten diferenciarlas de otras sociedades coexistentes en el tiempo y que la limitan en el espacio 
(Ibid., 436). En esta clave Ingenieros entenderá en strictu sensu por “raza argentina” la formación de 
una nueva variedad blanca de las razas europeas inmigradas a un territorio que resultó propicio para su 
aclimatación producto del clima templado propio de la región del Río de la Plata. En razón de ello la 
emergencia de una “raza argentina” —o “euroargentina”— aparecerá como el resultado de las varia-
ciones sociales y psicológicas que el medio argentino imprime a las razas blancas europeas en su 
proceso de adaptación a este nuevo territorio (Ibid., 463).  

De esta manera la formación de una raza nacional constituirá el producto de la conjunción de una 
población blanca de origen europeo aclimatada al clima templado del país, la existencia de un territorio 
vasto y fértil sumado a las fuerzas sociales y morales que representan el trabajo y la cultura en la 
construcción de la nacionalidad (Ingenieros, 1956 [1929]). Así pues, el papel civilizatorio del trabajo y 
la cultura en adición a los factores ambientales y hereditarios señalados convertirían a la Argentina para 
Ingenieros (1946 [1908]) en el epicentro de una futura raza neo-latina destinada a ejercer una influencia 
moral y política decisiva en el continente.  

2. Colonialidad, argentinidad y el combate contra las ‘patologías sociales’

Ahora bien, estas intervenciones teóricas focalizadas en torno a la conformación étnica de la población 
vernácula y el deseo por cimentar un cuerpo nación pensado en términos de una utópica “raza 
argentina” habrán de reproducir fronteras adentro el imaginario eurocéntrico que universalizará la 
superioridad ontológica de la sociedad moderna occidental en tanto modelo universal al que deben 
ajustarse y aspirar aquellos pueblos que se encuentran aún en proceso de modernización de sus pautas 
culturales de vida colectiva. Pero a su vez en este tipo de prácticas discursivas resulta posible visualizar 
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la adhesión a un modelo universal del género humano en que el hombre blanco occidental —incluyendo 
en esto al hombre blanco protestante anglosajón— aparecerá representado como un ideal de humanidad 
al que debe aspirarse. En este sentido es que advertimos la reproducción en estas prácticas discursivas 
de lo que entendemos una “negación de la simultaneidad ontológica” (Díaz, 2012) desplegada con los 
saberes sociales modernos hegemónicos a partir de la cual se procurará establecer -mediante el soporte 
discursivo del andamiaje evolucionista darwiniano- los diversos grados de humanidad que se considera 
alcanzan las distintas razas humanas.  

En este proceso entonces de incorporación-reapropiación de dicho imaginario eurocéntrico por 
parte de los ‘hombres de ciencia’ más conspicuos de la intelligentzia científica local es que la apelación 
a las nociones de raza y cultura servirá para legitimar fronteras adentro un ordenamiento social 
meritocrático fundado sobre un orden de jerarquías naturales férreamente establecidas. De tal modo la 
apelación a las nociones de raza y cultura utilizada para legitimar la superioridad de ciertas razas e 
individuos por sobre otros resulta posible anclarla en la reproducción de lo que Aníbal Quijano (1991; 
2007) ha denominado con el nombre de “colonialidad de poder”. En tal sentido la relevancia de la 
noción de colonialidad de poder introducida por Quijano radica en relación a nuestro análisis en la 
posibilidad de evidenciar la reproducción fronteras adentro de un imaginario eurocéntrico en la 
formación de la Argentina moderna sostenido en la adhesión a la retórica de un proceso civilizatorio de 
progreso y de modernización emprendido previamente por las naciones civilizadas, en la superioridad 
atribuida a la raza blanca en la formación de la nacionalidad vernácula, así como en la apelación a la 
europeización de las pautas de vida colectiva. De manera que el deseo de cimentar una argentinidad 
ideada puede leerse como un efecto de la internalización de dicho imaginario eurocéntrico a partir del 
cual se procurará modelar un ‘nosotros’ adaptado a determinadas pautas culturales, sociales y morales.  

Empero a la par de esta “concepción pigmentocrática” (Biagini, 2007) y eurocéntrica en torno a la 
construcción de un idílico nosotros vernáculo la desconfianza y el rechazo de la elite local se focalizará 
además en el arribo al país de una inmigración indeseable compuesta mayoritariamente por las pobla-
ciones excedentarias expulsadas de Europa. Es así que los nuevos sectores populares aglomerados en 
gran medida en los principales centros urbanos del país se convertirán en el foco privilegiado de un 
discurso médico-criminológico de raíz alienista e higienista a partir del cual serán representados como 
el “caldo de cultivo” de enfermedades sociales y morales que permitirán la emergencia —al decir de 
Eusebio Gómez (1908)— de una verdadera “mala vida” en la ciudad de Buenos Aires. La creencia en la 
cimentación de un estratificado orden social de roles y jerarquías que se veía amenazado con el estallido 
de la “cuestión social”, conducirá a un proceso de patologización de la vida social que se focalizará 
particularmente en aquellos individuos pertenecientes a los sectores populares de la sociedad en los que 
germinan el vicio, la vagancia, la marginalidad y los “males morales”.  

Así pues, la defensa de un estratificado orden social que debía emular a un inexorable orden 
natural conducirá a Ingenieros (2009 [1905]) a pronunciarse a favor de llevar a cabo un estudio natural 
de los pobres de ‘carne y hueso’ de modo análogo ha como la zoología estudia al cisne, la botánica la 
caña de azúcar y la minerología a la piedra pómez. Desde esta lectura signada por un profundo racismo 
y sociodarwinismo los hombres pertenecientes a las clases pobres serán representados como una 
verdadera raza atrasada dentro del medio social en el que viven a la vez que con un grado de evolución 
equivalente al de los pueblos primitivos y salvajes, dado que: “Las manifestaciones estéticas de las 
clases pobres recuerdan los sentimientos similares de los primitivos, los salvajes y los niños” (Ibid., 47). 

En este marco con la extrapolación del arsenal darwiniano a la explicación del funcionamiento la 
vida social se procurará individualizar a una grilla de individuos pensados en términos de “parásitos” y 
“patologías sociales” que al ‘desviarse’ de los parámetros sociales y morales esperados conjuraban el 
riesgo de disolución del orden social. De manera que la modelación de una idílica “raza argentina” 
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involucrará en su reverso la construcción de una otredad peligrosa constituida por un conjunto de 
‘figuras tenebrosas’ para la vida poblacional; esto es, niños vagabundos, prostitutas, homosexuales, 
inmigrantes indeseables y anarquistas que se desviaban de los parámetros de normalidad esperados. De 
ahí que el deseo de cimentar una argentinidad ideada representará por tanto la construcción de modos 
prototípicos de subjetividad —el niño en su función de hijo y alumno obediente, la mujer en tanto 
madre y esposa abnegada, el varón en tanto padre heterosexual pilar de familia y el inmigrante en su 
calidad de trabajador dócil y disciplinado— adheridos a determinados modus vivendi previamente pre-
establecidos.  

Para ir finalizando, la construcción de un Otro plagático decididamente perjudicial para el 
desarrollo de una vida civilizada, sana y productiva constituirá una constante en los códigos ideológicos 
de los distintos ‘hombres de ciencia’ pertenecientes a la intelligentzia científica local. No obstante, estas 
estrategias de partición de la vida social entre lo Mismo y lo Otro producidas hacia comienzos de siglo 
XX en la Argentina lejos de haberse agotado parecen estar reactualizándose en nuestro presente 
mediante la instalación de un peligroso imaginario social a partir del cual se tipifica la degradada 
condición moral y humana que poseen determinados individuos pertenecientes a los actuales sectores 
populares. De esta manera la instalación en el presente de la figura del joven, varón y pobre como una 
amenaza para la ‘seguridad ciudadana’ permite advertir la reactualización de una modalidad de 
partición de la vida social —no exenta de connotaciones racistas y neodarwinistas— a partir de la cual 
se procura naturalizar, a la vez que ocultar, las causas que conducen a la deshumanización y sufrimiento 
de los actuales condenados de la tierra.  
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